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Resumo: Esta comunicação propõe-se, em primeiro lugar, uma revisão de acordo 
com as contribuições da História Ambiental, para a interpretação clássica dos 
processos históricos da primeira metade do século XIX na Bacia do Prata, com 
ênfase nos sistemas sócio agrários e suas relações com o surgimento de formas 
de organização política que dariam lugar ao processo laborioso e conflitivo de 
formação dos Estados Nacionais, que se estendeu por grande parte daquele 
século. As possibilidades e os desafios de acrescentar ao meio ambiente como 
sujeito histórico, são analisados   em um espaço e temporalidade concretos, 
baseados na centralidade de uma forma típica de produção agrária que é a es-
tância platina, que por muito tempo têm moldado as relações políticas, sociais 
e culturais das sociedades da região e continuam se projetando no presente, 
amplamente ressignificadas, compondo identidades territoriais transnacionais. Em 
segundo lugar, propõe-se uma contextualização institucional e pedagógica de 
tais desafios, com base na experiência no ensino da Disciplina de História Rural e 
Agrária da América Latina no Programa de Pós-graduação em Ensino da História 
e da América Latina da Universidade Federal da Integração Latino-americana 
(UNILA), Brasil. Por meio de revisão bibliográfica e análise de discurso de fontes 
primárias, verifica-se que a “ambientalização” desses subcampos epistemológicos 
ainda é uma possibilidade a ser desenvolvida, com relação aos temas e período 
aqui considerados, mas com grande potencial para renovar e autonomizar as 
premissas teórico-metodológicas das disciplinas envolvidas. 

Palavras-chave: História Agrária. Bacia do Prata. Estâncias. Estados Nacionais. 
História Ambiental.

Abstract: This communication proposes firstly, a revisit- in line with the contri-
butions of Environmental History- to the classic interpretation of historical pro-
cesses of the first half of the 19th century in the River Plate Basin, with emphasis 
on socio-agrarian systems and their relationship with the emergence of forms of 
political organization that would give way to the laborious and conflictive process 
of formation of National States, spanning much of that century. Possibilities and 
challenges of adding to the environment as a historical subject are analyzed, in 
a concrete space and temporality based on the centrality of a typical form of 
agrarian production that is the River Plate’s ranche, which for a long time shaped 
the social, political and cultural relations of the societies in the region and continue 
projecting themselves in the present, largely resignified, composing transnational 
territorial identities. Secondly, an institutional and pedagogical contextualization of 
such challenges is proposed based on the experience in teaching Latin American 
Rural and Agrarian History in the Postgraduate Program in “Ensino da História e 
da América Latina” of the Universidade Federal da Integração Latino-americana 
(UNILA), Brazil. Through the bibliographic review, it is verified that the “greening” 
of these epistemological area is still a possibility to be developed, regarding the 
topics and period considered here, but with great potential to renew and auto-
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nomize the theoretical-methodological assumptions 
of the mentioned disciplines.

Key words: Agrarian History. River Plate Basin. Ran-
ches. National states. Environmental History.

Introducción 

Este artículo, se propone una revisita a la in-

terpretación clásica de procesos históricos de la 

primera mitad del siglo XIX en la Cuenca del Plata, 

analizando las posibilidades de incluir al ambiente 

como sujeto histórico en el entendimiento del 

pasado, así como sus limitaciones y desafíos 

metodológicos. En las últimas décadas, tanto en 

la construcción del conocimiento científico como 

en las políticas públicas y en el debate colectivo 

se advierte que el ambiente va dejando de ser 

visto apenas como un escenario inerte y afectado 

unidireccionalmente por las transformaciones an-

trópicas (Leff, 2003) para ser considerado cada vez 

más, como una fuerza histórica de protagonismo 

equivalente al de la especie humana; la cual hace 

parte del mismo y no al contrario. Se interroga 

también sobre la pertinencia de categorías y con-

ceptos que nos permitan comprender la compleja 

relación entre ambiente, región histórica, formas 

de producción agraria y su incidencia en las ca-

racterísticas de los conflictos en la primera mitad 

del Siglo XIX en la región. Período atravesado por 

crónicas inestabilidades debido a demarcaciones 

y redefiniciones de fronteras en el surgimiento 

embrionario de los Estados Nacionales actuales 

que coexisten en ese territorio.

Esta opción reconoce influencias de circuns-

tancias de diversa índole. Por una parte, en los 

últimos años asistimos a una “ambientalización” 

de las Ciencias Sociales y de las Humanidades. 

Las perspectivas ambientales convocan a una 

deconstrucción del conocimiento de lo “humano” 

y lo “natural”, presentada en forma binaria desde la 

Modernidad2, que se proponen como categorías no 

solo separadas y diferenciadas sino también jerár-

quicas. En tal contexto la Historia Ambiental surge en 

las últimas décadas como una posibilidad rupturista, 

superando la autorreferencialidad de lo humano 

2 -Aunque las matrices epistemológicas de la dualidad humanidad-Naturaleza pueden rastrearse hasta la Filosofía clásica greco-romana.

en la connotación de lo “histórico”, incorporando al 

ambiente como un sujeto histórico que contiene a 

lo humano condicionándolo y a su vez es transfor-

mado por éste. Una suerte de actualización de la 

propuesta braudeliana de principios del Siglo XX.

O ambiente irrompeu no discurso político e 
científico de nosso tempo como um concei-
to que vem ressignificar as concepções de 
mundo, de desenvolvimento, da relação da 
sociedade com a natureza, de tempo e da 
sustentabilidade da vida. O ambiente emerge 
como um pensamento holístico que busca 
reintegrar as partes de uma realidade com-
plexa; é o campo de saber que viria completar 
as visões parciais e o desconhecimento da 
natureza por parte dos paradigmas científicos 
da modernidade. Desta maneira, uma série de 
disciplinas científicas, de práticas profissionais 
e de ações sociais vem se “ambientalizando”. 
Dentre elas, uma das mais atrasadas entre as 
ciências sociais é a história. (Leff, 2003, p. 11)

Por otra parte, la consideración de las ca-

racterísticas institucionales de la UNILA donde 

se imparte la Disciplina História Rural y Agrária 

Latino-americana, evidencia que las mismas 

forman parte también de un “ambiente” que 

debe ser considerado, tanto en la propuesta 

curricular como en la pedagógica y didáctica 

para la práctica docente, orientada por el en-

foque histórico-crítico (Saviani, 2008) y para la 

profundización epistemológica y metodológica 

en la investigación.

La incorporación de indígenas aldeados en 

forma significativa al sistema público de educa-

ción superior brasileño, por ende, a la UNILA, es 

parte de una política pública creada en los últimos 

años, buscando incrementar su participación en 

este nivel educativo. Esta circunstancia, ofreció 

un estímulo para discutir las posibilidades de 

renovación que la Historia Ambiental ofrece a la 

Historia Rural y Agraria, debido a que la presencia 

de integrantes de estos grupos étnicos, creciente 

en términos cuantitativos a partir de estas políti-

cas, deseablemente fomentaría diálogos e inte-

racciones en la forma de conocer, comprender 

y transmitir a las generaciones del presente el 

pasado de nuestras sociedades.

Se espera además que esta presencia más 
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expresiva en la Universidad contribuya a una in-

terrogación sobre supuestos “naturalizados” en la 

forma de construir conocimiento histórico: ¿exis-

tiría acaso desde el punto de vista de pueblos 

originarios la posibilidad de excluir al ambiente 

como parte de la explicación de los procesos 

históricos? El dualismo naturaleza- cultura ten-

dría algún sentido si se quiere dialogar con otras 

formas de entender la historia común, aunque 

diversa, de nuestras sociedades latino-ameri-

canas? Si no hay interrogación y resignificación 

sobre el propio hacer en una situación de con-

vivencia intercultural como la mencionada, la 

idea de inclusión educativa de minorías étnicas 

quedaría reducida a la idea de presencia, tal como 

se ha tratado al ambiente hasta recientemente, 

considerados, ambos, un mero telón de fondo 

para el continuo despliegue de racionalidades 

ensimismadas y jerárquicas.

Finalmente, la propia misión institucional de 

UNILA estimula-por espontáneo hacer y convi-

vencia-el uso de categorías y perspectivas que 

sobrepasen las barreras nacionales identitarias 

que se establecen dentro de las fronteras esta-

tales, tanto en la práctica docente como en la 

extensión y en la investigación. Universidad bilin-

güe en lo formal pero multilingüe en la realidad, 

marcada por la presencia mayoritaria de alumnos 

brasileros rondando el 70% y al menos otras 24 

nacionalidades, constituyendo aproximadamente 

el 30% por ciento de alumnos no brasileros tanto 

de graduación como de posgraduación. En un 

espacio educativo tan diverso desde cualquier 

categoría o indicador que se quiera tomar (plu-

ri-étnico, plurinacional, pluriconfesional y pluri-

lingüístico) las demarcaciones nacionales en el 

lugar del habla, se vuelven un obstáculo porque 

tensionan las prácticas y legitimaciones plurales 

y equipotentes de saberes. 

Análogamente, el cuerpo docente también se 

aproxima a la proporción 70/30 entre profesores 

brasileros y no brasileros, lo cual propiciaría salir 

3 -Por ejemplo, en la actualidad la cuenca amazónica es compartida por ocho países sudamericanos, otro caso es el Gran Chaco ame-
ricano, identificado como región ecológica desde etapas precolombinas y es compartido actualmente por cuatro países, así como la 
Cuenca del Río de la Plata es compartida por cinco países, repitiéndose algunos países en su participación territorial en los diferentes 
ecosistemas transnacionales mencionados. Lo que impone y exige esfuerzos de gestión compartida y colaborativa transnacional.
4 -Está situada en la ciudad brasilera de Foz de Iguaçu, creada en 2010 mediante Lei nº 12.189. 

de cánones domésticos de referencias autorales, 

de temáticas y de corrientes epistemológicas que 

usualmente gravitan en la gran mayoría de uni-

versidades nacionales o federales de la región de 

composición cultural, étnica, nacional y lingüística 

menos heterogénea. Suele ocurrir en estas insti-

tuciones, en la práctica de la docencia y en la in-

vestigación histórica, que repertorios de enfoques, 

marcos teóricos y autorías consagradas adquieren 

la rigidez propia que demuestran muchas veces 

quienes aspiran al reconocimiento y legitimación 

por parte de sus pares, adscribiéndose en gran 

medida a lo que se “debe” conocer y saber hacer.

Sin embargo, aun en una universidad tan in-

tercultural como ésta, se nota claramente, cuáles 

son los límites tanto formales como substantivos, 

de la integración inter e intra-nacional en currícu-

los y en proyectos pedagógicos de las carreras. 

Tener matrículas conformadas por alumnos de 

diferentes nacionalidades y etnias, así como entre 

docentes, pero al mismo tiempo imponer agendas 

de temas y bibliografías del canon científico y 

disciplinar hegemónico de un solo país contraria 

per se el esfuerzo integracionista el cual, para 

existir efectivamente, precisa de la escala regio-

nal y transnacional en cada mirada disciplinar. 

Un enfoque “latino-americanista” con todas las 

controversias que tal concepto encierra, y que 

escapa al foco de este artículo, no es apenas 

analizar cuestiones de otros países o regiones 

transnacionales conservando una mirada localista, 

sino que precisa regionalizar las epistemologías, 

metodologías e historiografías en este caso. Por 

todo ello, pensarse en sentido ambiental facilita 

una identidad “integracionista”3 mucho más clara, 

fuerte y constante temporalmente, que bloques 

comerciales acuerdos y tratados que mudan 

según coyunturas ideológico-gubernamentales. 

Desde las vivencias en la Triple Frontera entre 

Argentina, Brasil y Paraguay donde la Universi-

dad está situada4, se evidencia que es precisa-

mente la región histórica común quien otorga 
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significados compartidos a prácticas culturales, 

como es evidente en el ejemplo de la práctica 

de beber mate que brasileños del sur, argentinos 

y paraguayos siguen adoptando masivamente 

a pesar de las particiones, jurisdiccionalidades 

y denominaciones que sufrió ese territorio en 

más de cinco siglos y hasta lo hacen uruguayos5 

como únicos conversos del hábito del mate, por 

fuera de la región histórico-ambiental de la yerba 

mate. Es decir, el ambiente posibilitó prácticas 

culturales que subsisten, independientemente 

de la nacionalidad y la lengua que se posean al 

hacer parte de ellas, cuando se está en la región 

histórica que las sustenta.

1. El ambiente como problema y como 
sujeto histórico

En el último tercio del siglo XX, las perspectivas 

ecologistas en diálogo con las Humanidades, 

Ciencias Sociales y hasta políticas públicas no lo-

graron quebrar, debido a sus propias limitaciones 

epistemológicas, la autorreferencialidad mencio-

nada antes aquí. Aun en la ecología histórica, el an-

tropocentrismo continúa intocado porque en esa 

perspectiva el acontecer humano en su tempora-

lidad irreversible, afectaría unidireccionalmente al 

ambiente debido a la transformación continua del 

mismo para satisfacer sus necesidades y deseos, 

especialmente por medio de la agricultura y otras 

actividades consideradas “extractivas” por su alto 

nivel predatorio. El ambiente en esta perspectiva 

continúa en rol pasivo y postrado.

En tal contexto, la Historia Ambiental surge en 

las últimas décadas como una posibilidad rupturis-

ta, incorporando al ambiente como un sujeto-actor 

histórico que contiene a lo humano y también lo 

condiciona en múltiples formas, no apenas como 

un mero telón de fondo opaco o invisible en la 

explicación e interpretación de la temporalidad de 

la experiencia humana. Recupera, en definitiva, la 

propuesta braudeliana6 de principios del Siglo XX 

para la Historia-Disciplina, actualizándola: “cabría 

5 -La población de la República Oriental del Uruguay es la mayor consumidora per cápita de yerba mate por habitante, aunque toda la 
yerba allí consumida es producida en el sur de Brasil al estilo “canaria” demandada por sus destinatarios.
6 -Otro de los precursores desde esta perspectiva, Emmanuel Le Roy Ladourie, miembro de la Escuela de Annales, incluye al ambiente 
como actor histórico especialmente en su Histoire des paysans français de la peste noire à la Révolution (2006 en versión en francés y 
2007 en versión traducida al portugués).

señalar que ella se ocupa de las interacciones 

entre las sociedades humanas y el mundo natural, 

y de las consecuencias de esas interacciones para 

ambas partes a lo largo del tiempo” (Castro Herrera, 

2004:99). La Historia Ambiental, no es la historia del 

ambiente ni plantea una agenda temática nueva. 

Su desafío mayor consiste en revisar y resignificar 

el conocimiento histórico ya construido, para así 

poder dar cuenta de las posibilidades reinterpre-

tativas de los procesos históricos, esta vez con el 

ambiente incluido e interactuando.

O ambiente não poderá, então, ser confundido 
com “a ecologia”, sem o perigo de reduzir a 
história ambiental a uma história natural. Em 
contrapartida, a história ambiental também não 
poderia seguir o sentido de um determinismo 
econômico, no qual as relações sociais de pro-
dução ou a luta de classes seguem operando as 
transformações da vida material e espiritual dos 
povos e nações, ignorando as condições impos-
tas pela natureza e pela cultura à organização e 
à mudança social.[...]. A história ambiental será 
o encontro de racionalidades diferenciadas 
para cuja abordagem, a definição genérica de 
ambiente como o campo das relações socie-
dade-natureza, abre a porta dos estudos de 
suas complexas interações. (Leff, 2003, p. 12).

La propuesta de la Historia Ambiental como 

estructural renovación para todas las áreas de 

conocimiento tradicionales de la Historia, llega 

con fuerza a los espacios académicos latino-ame-

ricanos, muy especialmente a Brasil, notándose 

ello en la creación de espacios académicos y en 

la creciente producción de literatura científica. En 

realidad Latino-américa y especialmente Brasil 

ya protagonizaran este espacio epistemológico 

desde sus inicios, pero adscripto en gran medida 

a ser objetos de tales conocimientos. Quizás la 

novedad ahora es la decisión de ser también 

productores de esos conocimientos. Podría pen-

sarse que la Historia Agraria y la Historia Rural 

especialmente serian, por sus especificidades 

temáticas dentro de los campos epistemológicos 

específicos de la Historia-Ciencia tradicional, 

los espacios sub-disciplinares más proclives a 

introducir y sintetizar los aportes transformadores 

https://www.marcialpons.es/libros/histoire-des-paysans-francais/9782757801116/
https://www.marcialpons.es/libros/histoire-des-paysans-francais/9782757801116/
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de la Historia Ambiental porque sus objetos: la 

producción agraria y el espacio rural; estarían 

en directa interacción con lo que de forma tra-

dicional, binaria y reduccionista llamaríamos 

“naturaleza”, connotando todo aquello fuera de 

lo humano y también fuera de la ciudad.

Son los espacios físicos y sus particularidades 

geológicas, edafológicas, hidrológicas, climáticas, 

pluviales- y claro está la historicidad inherente a 

cada uno de esos aspectos-que denominamos eco-

sistemas, los que posibilitan cada tipo de produc-

ción y que influencian desde sus particularidades, 

las formas de organización de la producción agraria 

y no agraria, así como a las relaciones sociales 

entrelazadas en ella. En particular es el sistema 

cultural quien expresa simbólicamente dichas 

particularidades, traduciéndolas como identidades 

territoriales por encima de fronteras políticas. ¿Pero 

sería posible introducir un enfoque holístico como 

este a la investigación de agendas temáticas de 

Historias Agrarias construidas desde sus tradicio-

nes, debates y autorías de referencia con recortes 

meramente nacionales como viene ocurriendo? Al 

respecto Silva y Linhares (1995) nos responden: “Por 

suas próprias características, e bem ao contrário da 

história econômica tradicional, a história agrária não 

poderia ser uma história “nacional” (p.17).

El ambiente como recorte espacial y temporal 

ecosistémico, ofrece una real posibilidad para 

“desalambrar”, porque los procesos históricos 

que lo constituyen anteceden y superan la com-

partimentalización de las fronteras establecidas 

por los estados nacionales. Esa unidad de sentido 

territorial y cultural que es la Cuenca del Plata, 

preexistente y subsiste por encima de demarca-

ciones administrativas. Esto fue percibido tempra-

namente también por los europeos ya en la etapa 

de la Conquista y Colonización sudamericana. 

Félix de Azara titula sus “Memorias sobre el estado 

rural del Rio de la Plata en 1801; demarcación de 

límites entre el Brasil y el Paraguay a últimos del 

siglo XVIII, é informes sobre varios particulares 

de la América Meridional española” anteponien-

do la marca ambiental regional y abarcadora de 

7 -Es la obra del geógrafo marxista brasilero Milton Santos a la que aluden los geógrafos en la cita.

recortes “nacionales” heredados de intereses 

imperiales ibéricos en el área.

Por todo ello, un concepto de utilidad para in-

cluir la perspectiva ambiental en la historia agraria 

rioplatense, recuperado de las discusiones entre 

geógrafos e historiadores en las décadas de los 

60 y 70 del siglo XX en Brasil, es el de região his-

tórica (da Silva e Linhares, 1995). Región histórica 

aquí en un sentido de territorialidad ampliada, 

epistemológica, que trascienda las fronteras 

teóricas que imponen las agendas nacionales y 

le otorgue especificidad, a diferencia de la va-

guissima noção de espaço (p.19) impulsada por 

la geografía brasileña de inspiración marxista7 

que a su vez se mostró inviable en una posible 

práctica “local” para otros autores: “O modelo 

básico de análise proposto pela historiografía 

francesa-buscar na geografía os quadros de 

la historia agrária- afigurava-se para nós como 

uma realização impossível.” (p.20). Sin embargo, 

la influencia de geógrafos en la constitución del 

campo de la Historia Agraria brasilera y de allí 

también rioplatense, colocó en primer plano 

algunas cuestiones válidas desde la perspectiva 

ambiental, como las categorías espacio y región 

histórica. Se percibe también que la reflexión 

sobre el espacio se “tercerizó” a la Geografía y 

afines y la Historia-Ciencia habría abandonado 

la preocupación epistemológica por el espacio. 

Para existir como tal y para impulsar una re-

novación en otros campos subdisciplinares la 

Historia Ambiental precisa colocar en la reflexión 

histórica al espacio como materialidad diacrónica y 

sincrónica que hace posible el devenir humano. No 

necesariamente la idea de territorio incluye todas 

las posibilidades de especificar un espacio dado 

y reconocer en él, como sucede habitualmente 

en los abordajes sobre el espacio de las “Historias 

Ambientales” domésticas. El espacio atravesado 

por la irreversibilidad creadora y transformadora 

del tiempo (Prigogine, 1994) que antecede y en-

vuelve también a lo humano, es una condición 

esencial para que exista un ambiente y de allí un 

territorio. Aunque ya fue claramente advertido en 
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la etapa de Annales en las primeras décadas del 

siglo XX, existe un peligro inherente al incorporar 

al ambiente como sujeto histórico equiparable 

con la acción humana en la narración histórica 

de deslizarse hacia reduccionismos o simplifica-

ciones. Es decir, la posibilidad de oscilar entre el 

determinismo ambiental y el posibilismo humano 

o autorreferencial ya fue confrontado por Brau-

del colocando esas posibilidades en diferentes 

temporalidades, pero interactuando éstas entre 

sí: “Para Fernand Braudel los tiempos largos de la 

naturaleza o “capas de historia lenta” se entrela-

zan con las duraciones, algunas completamente 

breves, de la historia de los eventos humanos. 

La naturaleza pasaba a ser, entonces, un agente 

activo de la historia.” (Rubio Durán, 2011:106). 

1.1. Apuntes metodológicos 

Precisamente en el espacio denominado Amé-

rica Latina, la Historia Agraria es en sí misma una 

Historia Total, debido a la gravitación que sus obje-

tos de estudios “clásicos” tienen en la comprensión 

de la formación de sus estructuras de poder, tanto 

en el periodo colonial como pós-independencias. 

Especialmente hasta el siglo XIX, podríamos decir 

que hasta la Historia Política es en definitiva una 

explicación de la “agrarización” del poder político 

y de la desigualdad social resultante. 

Por ello, la cuestión de la metodología plan-

tea desafíos no menores para la inclusión de 

una perspectiva ambiental en tópicos y escalas 

geográficas de formas de producción agraria de 

etapas pretéritas. Necesariamente, una perspec-

tiva ambiental trae la exigencia de un enfoque 

regional y transnacional no solo en lo que res-

pecta al recorte espacial del análisis, sino que 

eso incluye a autorías y agendas temáticas de los 

casos nacionales que integran una región histórica 

en particular. Hasta el momento las miradas a lo 

regional se hacen desde lo local, o por parte de 

equipos interdisciplinarios e internacionales que 

se organizan para analizar un aspecto puntual en 

un territorio dado cada uno desde su tradición 

epistemológica y metodológica. Desde esta pro-

puesta se considera que sería deseable que tales 

equipos se formen para construir interpretaciones 

históricas regionales y transnacionales nuevas, 

originales y de síntesis. No solo meras colecciones 

“amosaicadas”, collage de miradas particulares 

sobre un tema común, como parece funcionar lo 

que ahora denominamos “enfoques regionales” en 

la historiografía agraria y rural latino-americana.

Por otra parte, la consulta de archivos y fuen-

tes en la investigación de temas y enfoques de 

Historia Agraria Latinoamericana tradicional, aun 

en la etapa de subordinación de la misma a la 

Historia Económica, sigue siendo una práctica 

metodológica fundamental y necesaria en la 

revisita al periodo y a las prácticas agrarias ana-

lizadas. Lo que cambia es que la interrogación 

sobre esas fuentes, acerca de la presencia o 

ausencia del ambiente en ellas, puede mejorar 

nuestra comprensión de tales procesos.

La Historia Ambiental, como posibilidad re-

novadora para la Historia Agraria, debería pro-

piciar prácticas que puedan ser innovadoras en 

sentido epistemológico, colocando el ambiente 

como actor histórico en diálogo con las formas 

de organización de la producción agraria y sus 

relaciones sociales, pero conservadora en sus 

prácticas metodológicas. Intensificando el trabajo 

documental en sentido extenso, revisitando aná-

lisis de fuentes primarias de todo tipo procurando 

establecer cómo los actores “humanos” de la 

etapa, perciben y se relacionan con condiciona-

mientos y posibilidades que coloca el ambiente, 

en su hacer cotidiano de procura y cultivo de 

alimentos para consumo y para comercialización.

Una perspectiva teórica amplia, incorporando 

el ambiente como actor histórico, permite transitar 

archivos ya utilizados en investigaciones de tipo 

“tradicional”, procurando referencias de los actores, 

es decir sus percepciones directas e indirectas, 

sobre condicionamientos, impactos y fortalezas 

del ambiente en la organización de los sistemas 

productivos que los sustentaron y gracias a los 

cuales crearon circuitos de comercialización que 

afianzaron sistemas sociales, también éstos fuer-

temente influenciados por tales características.
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2. Ambiente y producción agraria en la 
Cuenca platina 

Por Cuenca del Plata, la Méditerranée de los 

sudamericanos del sur, nos referimos al espacio 

hídrico-territorial con un área aproximada de 

3.170.000 km² la segunda mayor de Sudamérica 

después de la Cuenca Amazónica y quinta en el 

8 -La gestión compartida transnacional de su extenso territorio es imperativa, porque la Cuenca abarca territorio nacional de cinco paí-
ses en la actualidad: Argentina, Paraguay, Brasil, Bolivia y Uruguay como se indicó antes aqui. Por ello, en 1969 se impulsó la creación del 
Tratado de la Cuenca del Plata siendo este uno de los antecedentes importantes del proceso de integración regional que desembocó 
en el Tratado de Asunción que en 1991 creó el MERCOSUR.
9 -Extraído de https://www.comip.org.ar/la-cuenca-del-plata/ Acceso en abril de 2020.
10 -Ibidem.

mundo por superficie8 y cantidad de cursos de 

agua “Las aguas de dos grandes ríos confluyen 

en el Río de la Plata: el Paraná y el Uruguay que, 

a su vez, recogen el caudal de otros ríos muy 

importantes, como el Paraguay, el Bermejo, el 

Pilcomayo y el Iguazú, entre muchos otros9. 

Ilustración – Cuenca del Plata.

 
Fuente: Comisión mixta del Río Paraná. (COMIP)10 

Las transformaciones ambientales más profun-

das y aceleradas acontecieron en la etapa de la 

Conquista y Colonización ibérica de la Cuenca, 

siendo ellas características de los procesos his-

tóricos que el historiador ambiental Alfred Crosby 

(2011) denominó a escala global “imperialismo 

ecológico”, dado que elementos de la fauna y 

la flora fueron trasladados desde ecosistemas 

europeos y de sus dominios en Asia y África; hacia 

los territorios americanos y viceversa, a través 

de “biotas portátiles”: “uma designação coletiva 

para os europeus e todos os organismos que eles 

carregaram consigo” (p. 280); alterando en forma 

definitiva la biodiversidad, el paisaje, los tipos y 

formas consuetudinarias de la producción agraria 

originaria en la región. Gran parte de este extenso 

https://www.comip.org.ar/la-cuenca-del-plata/
https://www.comip.org.ar/la-cuenca-del-plata/
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territorio sedió lo que hoy son apenas remanentes 

del Bosque Atlántico (Mata Atlântica). Sobre este 

ecosistema nativo, que ocupa fracción del área 

norte de la cuenca abarcando territorios de lo 

que es hoy sur de Brasil, nordeste de Argentina 

y oeste de Paraguay, gravitó con mayor fuerza la 

etapa colonial brasilera y hasta en el presente sus 

grandes ciudades, incluyendo una megalópolis, 

se encuentran emplazadas en dicho ecosistema.

Los intercambios tempranos entre pueblos ori-

ginarios y portugueses en el inicio del siglo XVI, se 

hicieron bajo la forma del escambo de inmensas 

cantidades de pau Brasil y conforme Warren Dean 

(1996) eran cortados y hasta almacenados por 

los propios tupis a la espera de los portugueses, 

para ser intercambiados entre estos dos grupos 

a medida que los últimos avanzaban por el litoral 

hacia el sur: “Tratáva-se de uma madeira corante 

chamada ibirapitanga-árvore vermelha- pelos 

tupís, que com ela coloriam suas fibras de algo-

dão. Os portugueses a chamavam de pau-brasil 

provavelmente a partir da brasa” (Dean,1996:63). 

En toda la obra de Dean que causó gran impacto 

y polémica entre ambientalistas sudamericanos 

se subraya que el impacto ecológico de la inte-

racción humana con ese ecosistema se inició 

con los pueblos originarios antes de la llegada 

de los europeos y que contó con su ayuda a la 

llegada de los portugueses debido a la creen-

cia errada que podría ser una fuente inagotable 

como describe en el “Capitulo 2” (pp38-58). Lo 

que cambió con los europeos según este autor 

fue la intensidad y velocidad de las transforma-

ciones que se configuraron por ello, irreversibles. 

Luego de la instalación de los europeos, núcleos 

agro y primario-exportadores de la etapa colonial 

surgieron y crecieron a expensas de la Mata, 

procesos que intensificaron exponencialmente 

la huella ecológica que ya venían ocasionado 

otros grupos humanos antecesores en la ocu-

pación intensiva de ese ecosistema. Después 

de más de 5 siglos de intensa ocupación los 

remanentes, significativos, aunque exiguos, de la 

11 -Estos autores, como Crosby (2011) Dean (1996) entre otros; nos mencionan que el traslado e implantación de animales provenientes 
de otros ecosistemas allende los océanos para consumo y trabajo también implicó trasladar en muchos casos, las especies vegetales 
de las que se alimentaban e introducirlas en los ecosistemas nativos en desmedro de la flora y fauna local. 
12 -Cereal también exótico, de origen asiático, introducido en las Américas por los europeos (Crosby, 2011).

Mata Atlântica/Bosque Atlántico se encuentran 

actualmente en la Cuenca del Plata.

Una de las transformaciones más marcantes y 

duraderas tuvo que ver con la llegada del ganado. 

La introducción de vacunos, caballos, cerdos, ove-

jas y otros animales de granja así como especies 

comestibles vegetales que se expandieron rápi-

damente crearon, en el caso de vacunos, con el 

transcurrir del tiempo grandes rebaños cimarrones, 

es decir, en estado salvaje y esparcidos por las 

llanuras fértiles a lo largo y ancho de las colonias 

iberoamericanas y especialmente en las llanuras 

de la Cuenca platense, alterando el paisaje de la 

cubierta vegetal en su búsqueda de pasturas11: 

[…] procuraram trazer, para aclimatá-los desde 
as suas primeiras viagens, os animais que utili-
zavam em sua pátria, especialmente o cavalo, 
não só porque constituía o principal meio de 
transporte terrestre naqueles tempos, como 
também porque logo perceberam que era o 
cavalo […]o nervo da guerra contra os nativos” 
(Reverbel, 1986, p. 28).

Inicialmente la organización productiva relativa 

al ganado consistió en apresar vacunos y caballos 

salvajes en rodeos rústicos:

A pecuária nesta região pouco trabalho dá. O 
gado é deixado à lei da natureza, nos pastos 
em completa liberdade […] O único cuidado 
que reconhecem necessário é acostumar os 
animais a ver os homens e a entender os seus 
gritos a fim de que não fiquem completamente 
selvagens […].Para tal fim o gado é reunido de 
tempos em tempos em determinado local, 
onde fica durante alguns dias, depois voltando 
para as pastagens, em liberdade. (Saint-Hilaire 
apud Reverbel, 1986, p. 21).

Cuando esta fuente comenzó a agotarse, la 

estrategia pasó a ser la cría y engorde para con-

sumo y especialmente para comercialización. 

La ganadería vacuna y mular conformó una de 

las actividades principales de las estancias rio-

platenses, si bien en éstas coexistieron diversos 

tipos de producción como trigo12, maíz y otros 

cereales (Gelman y Garavaglia, 1995), así como el 

beneficio de la yerba mate, del tabaco y también 
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existieron estancias eminentemente madereras, 

combinando su producción para comercializar 

con la de diversos géneros alimenticios para 

consumo local como mandiocas y especies de 

zapallos, entre otros. También se caracterizaron, 

según su forma de administración, como religio-

sas13 y laicas (Halperin Dongui, 1975)

En sentido contrario y a la manera de una re-

sistencia cultural ambientalmente posibilitada la 

ilex paraguariensis14, árbol de la yerba mate selec-

cionado en el medio natural para el consumo por 

parte de los guaraníes como bebida refrescante y 

ritual, consumida como una infusión en un cuenco 

(cuia) también extraído de un fruto vegetal (la-

genaria siceraria) y absorbido con una bombilla 

inicialmente también vegetal15, fue adoptada por 

los ibéricos aun superando iniciales resistencias de 

los clérigos y autoridades imperiales16. Inicialmente 

la práctica de beber mate estuvo cuestionada y 

hasta penalizada con multas, azotes y cárcel.

[...] la yerba debió entablar una dura batalla 
para imponerse ante los celosos defensores 
de la moral que la atacaron desde temprano 
con todo un arsenal represivo [...] De esta forma 
comienzan a encadenarse las disposiciones 
prohibitivas. La primera que conocemos es 
la dictada por Hernandarias en 1596 y que 
fulmina con 10 pesos de multa y 15 días de 
cárcel a quien fuese sorprendido bebiendo 
yerba. Unos años más tarde Diego de Torres 
reclama airadamente al Santo Oficio de la 
Inquisición; las excomuniones no tardan en 
llegar […] (Garavaglia, 2008, p. 48-49).

A pesar de los esfuerzos de los jesuitas desde 

mediados del siglo XVII por extender su consumo 

13 -Diversas órdenes religiosas gestionaron la producción en la forma de estancias en este territorio analizado y en otras regiones ibe-
roamericanas. Las órdenes religiosas adoptaron y gestionaron las formas de producción ambientalmente posibles en cada región como 
por ejemplo en la región nor-hispana gestionaron haciendas (cf. Riley, 1975).
14 -Planta umbrófila que crecía por asociación, en su forma salvaje, a la sombra de las araucarias en la Mata/Selva Atlántica y por ello 
eran llamadas de “plantas hermanas” por los guaraníes (Hueblin, 2011, p.12)
15 -Luego suplantada por una bombilla de metal cuando los europeos comenzaron a consumir el mate en el periodo colonial, ya que 
soportaba mejor el agua caliente que es la forma con la que se prepara el mate hasta nuestros días y facilitó el traslado del hábito del 
mate a otras geografías de los dominios imperiales en cuyos ecosistemas no conseguían elementos de la naturaleza que pudieran 
usarse como bombilla. (Garavaglia, 2008) 
16 -Si bien en el Paraguay actual predomina el tereré una versión con agua fría originaria y agregando a la yerba mate algunas hierbas 
refrescantes, aromáticas o medicinales.
17 -Una de las formas para que los europeos no usen la bombilla al beber el mate, hábito considerado inmoral y repugnante por algu-
nos, fue colocarla en saquitos de té para beberla a la manera “civilizada”. Esa transformación para ser bebida en infusión individual fue 
implementada por los jesuitas buscando expandir su floreciente mercado más allá de la región histórica natural. Por ello lo que hoy se 
llama “mate cocido” en la parte hispanohablante de la cuenca en esa etapa se conoció como “té de los jesuitas” (Garavaglia 2008).Ca-
racterísticamente es la forma que actualmente es aceptada como bebida “exótica” en otras partes del mundo dado que la resistencia a 
compartir la bombilla todavía sigue presente solo que ahora con argumentos higienistas y hasta médicos adjudicándole a la práctica de 
beber el mate con agua caliente una incidencia directa en cánceres del sistema digestivo. El carácter convivial, de reunión, depende de 
compartir el mate a través de la misma bombilla y eso también está colocado en entredicho en las medidas de prevención de contagio 
del COVID-19 en la pandemia actual. Otra vez está penalizada su convivialidad.
18 -Aquí el concepto de “nación” se adscribe a los elementos étnico-lingüísticos compartidos en un territorio determinado.

por fuera de ecosistema de origen, buscando así 

crear un gigantesco mercado interno en los de-

más virreinatos españoles; si bien tuvo una gran 

expansión en su consumo desde el espacio de 

las misiones jesuíticas hacia el espacio alto-pe-

ruano en los siglos XVII y XVIII (Garavaglia, 2008) 

la práctica del beber el mate a la manera guaraní, 

con cuenco y bombilla-más allá del grupo étnico 

al que se pertenezca- estuvo y sigue estando res-

tringida territorialmente a los límites de la región 

histórico-ambiental de la yerba mate y de los 

distintos pueblos guaraníes que la seleccionaron 

para su uso cotidiano entre lo disponible en su 

hábitat. En la contemporaneidad su consumo a 

la manera guaraní17: mate (cuia) agua y bombilla 

sigue restringida dentro de sus fronteras histó-

rico-ambientales, a diferencia del tabaco otro 

consumo y cultivo americano, que sin embargo 

sí consiguió extrapolar su ambiente originario 

para ser consumido globalmente. 

Y es en el conocimiento de los procesos histó-

rico-agrarios regionales, por caso sobre la yerba 

mate, donde podemos percibir que una planta, 

ilex paraguariensis, perteneciente a un ecosistema 

específico, seleccionada para su uso por habitan-

tes milenarios, la “nación guaraní”18, puede por sí 

misma explicar gran parte de la historia colonial 

del Paraguay: “La yerba mate fue por mucho 

tiempo el principal producto de exportación del 

Paraguay, inclusive después que los jesuitas del 

sur, se apoderaron con éxito del mercado con 

cosechas cultivadas en los siglos diecisiete y die-
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ciocho” (Cooney, 2006:38). Así como nos muestra 

el despliegue de una forma de comercialización 

regional que no se detenía en fronteras adminis-

trativas imperiales impulsada por un consumo que 

también las ignoraba, ya que se consumía por 

indígenas, criollos y europeos- tanto del espacio 

luso como hispano colonial de la región norte de 

la Cuenca- llegando de ese modo hasta nuestros 

días enlazando nacionalidades, etnias y lenguas.

Por todo esto, podemos ver en el caso de la 

yerba mate y en la práctica de beber el mate, 

como las regiones histórico-ambientales imponen 

su estructural influencia sobre la temporalidad 

coyuntural (tiempo corto) y sobre la diversidad de 

los procesos autorreferencialmente humanos. El 

cultivo con fines de comercialización de la yerba 

mate fue una actividad colonial organizada sobre 

una planta seleccionada anteriormente para uso 

humano por los guaraníes (Garavaglia, 2008) pos-

teriormente adoptada por aquellos que llegaron a 

estos territorios durante el siglo XIX, especialmente 

desde la segunda mitad, en grandes oleadas 

migratorias también europeas y también del Le-

jano y Cercano Oriente. Notablemente son esos 

descendientes de europeos, mayoritariamente 

mediterráneos y de la región central, quienes 

una vez instalados en Estados del Sur de Brasil 

adoptaron fervorosamente el chimarrão y la deno-

minación identitaria gaúcha en su sentido histórico 

de vocación y cultura rurales, asociado al pasado 

estancieiro pero desprovisto el primero de esos 

elementos de su genealogía étnica originaria. Lo 

que desde algún punto de vista también podría 

pensarse como apropiación cultural.

Las estancias ganaderas coexistieron con las 

yerbateras y de tipos productivos combinados en 

la pequeña producción familiar criolla y orientados 

al mercado interno regional como ya se mencionó, 

siendo paradigmáticas al norte de la Cuenca las es-

tancias yerbateras de las que da cuenta Garavaglia 

(2008) en coexistencia con las estancias ganaderas 

y los saladeros. Hacia el sur son más características 

las estancias ganaderas y mulares (Halperin Donghi, 

19 -Palacios (1998) en su Cultivadores libres, Estado y crisis de la esclavitud en Brasil en la época de la Revolución industrial, publica los 
resultados de su investigación enfocándose precisamente en la coexistencia de estas formas de pequeña producción familiar de campesi-
nos pobres y libres que gravitaban alrededor de la plantación esclavista en la Capitanía de Pernambuco en los siglos XVII y XVIII; mostrando 
hasta qué punto alrededor de las formas paradigmáticas de la organización de la producción agraria existía una agro-socio-diversidad. 

1975; Giberti, 1970) existiendo también pequeñas 

unidades familiares de producción19, campesina-

do criollo y libre, en todo el espacio demarcado 

para este análisis que combinaban producción 

de cereales y otros productos agrícolas como la 

mandioca, otro producto típico de la agricultura 

guaraní, destinado al consumo alimentario en la 

región (Garavaglia y Gelman, 1995). 

Si para Braudel “o Mediterrâneo equilibra sua 

vida a partir da tríade oliveira, vinha e trigo” (Brau-

del,1985, p. 25) la Cuenca del Plata lo hará, más allá 

de lenguas y culturas milenariamente preexisten-

tes, desde la etapa colonial en adelante a partir 

de la yerba mate, la carne bovina y la mandioca.

3. La centralidad de la estancia

Hacia inicios del Siglo XIX, durante y posterior-

mente los procesos de independencias de las co-

lonias tanto del área portuguesa como española, 

las estancias consolidarán el rol de proveedoras de 

carnes, cueros, yerba y otros géneros alimenticios 

para abastecer las demandas del mercado interno 

regional (Garavaglia, 2008). En algunos casos como 

en la Provincia de Buenos Aires desenvuelven una 

anticipada vinculación con los mercados externos 

a través de exportaciones vía puerto de cueros y 

grasas (Halperin Donghi, 1975). Las exportaciones 

de la producción ganadera de las estancias deve-

nidas en charqueadas o saladeros no tendrían, sin 

embargo, el peso económico y por ende político 

para las administraciones centrales que tuvieron por 

ejemplo las fazendas en la economía de plantación 

exportando azúcar y café posteriormente en el con-

texto imperial luso-brasileño e incluso las haciendas 

en el escenario colonial nor-hispano (Mörner, 1975).

Las estancias, además, se caracterizarían por la 

coexistencia de una temprana y relativa asalariza-

ción de sus relaciones laborales (Halperin Donghi, 

1975) debido a la escasa población existente en 

tales territorios con prácticas esclavistas. Asalari-

zación que no debe ser entendida en los términos 

actuales, ya que el pago muchas veces se estable-
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cía nominalmente20 y con diversos mecanismos de 

sujeción de los trabajadores por deudas contraídas 

por el suministro de alimentos básicos realizado 

por los propios patrones a precios exorbitantes y 

descontados de sus “salarios”, cuestión que fue 

común también en las haciendas ganaderas otras 

regiones hispanoamericanas (Mörner, 1975).

En la “Provincia del Paraguay” muchas estan-

cias utilizaron también mano de obra esclava 

tanto indígena como de origen africano (Maes-

tri,2016), a partir de la extensa y conturbada vi-

gencia de la encomienda como sistema que hizo 

de la esclavitud indígena-incluso en estancias 

yerbateras- su forma de gestión más habitual en 

la producción agraria desde el siglo XVI, abolidas 

legalmente hacia el siglo XVIII, pero entrando 

hasta principios de siglo XIX en su vigencia:

Fundada en 1556 por Domingos Martínez de 
Irala como sistema por medio del cual los es-
pañoles podían regularmente exigir tributo en 
forma de servicios laborales a los habitantes 
guaraníes de la Región del Alto Plata, la enco-
mienda hispano indígena siguió un patrón que 
es familiar para los estudiosos de las relaciones 
hispano-indígenas: drástica despoblación en 
los pueblos indígenas21, estancamiento de-
mográfico, rápida aparición de una población 
de mestizos, leyes humanitarias españolas 
promulgadas para proteger a los indios de la 
codicia de los colonos y persistente evasión 
de estas leyes por los primeros encomenderos 
españoles y luego por los paraguayos criollos 
(Saeger, 2006, p. 65).

La utilización de personas reducidas a es-

clavitud fue maciza en las estancias ganaderas 

riograndenses, no solo en estancias de cría de 

ganado y las yerbateras en menor medida, sino 

también en los saladeros y charqueadas exten-

diéndose durante la mayor parte del Siglo XIX 

aun con la disrupción política que significó la 

Revolução Farroupilha a mediados de ese siglo:

Em 1820, ao entrar no Rio Grande do Sul pelo 
litoral, percorrendo o caminho onde se esta-
beleceram as primeiras estâncias luso-brasi-

20 -Garavaglia (2008) menciona que en el espacio rioplatense el dinero en forma física era bastante raro de ver para la etapa. Transaccio-
nes y operaciones se hacían principalmente en especies y llevando un registro de valor monetario nominal de respaldo.
21 - Jared Diamond, en su instigante libro Armas, gérmenes y acero (1986), demuestra el rol preponderante que tuvo el contacto entre 
los cuerpos y del intercambio de gérmenes con saldo desfavorable para los indígenas, lo cual aunado con cambios drásticos en la ali-
mentación, en los ritmos de trabajo y descanso, causó epidemias constantes que diezmaron la población indígena de forma irreversible.
22 -Este autor también menciona que otras estancias de propiedad del Estado eran entregadas en arriendo a particulares a precios 
reducidos.” Eran formadas por campos de cultivo, campos de cría, bosques ricos en yerba mate y en madera, principales productos 
paraguayos de exportación” (op.cit.) 

leiras, Saint-Hilaire deteve-se na fazenda do 
barão de Santo Amaro, onde estava sendo 
instalado grande curtume, com o emprego de 
80 escravos […] (Reverbel, 1986, p. 22)

La presencia de las estancias en el amplio te-

rritorio, además de ser la condición de posibilidad 

de la existencia y el sostenimiento de las ciuda-

des, y no a la inversa, expresaría una estructura 

social típica de sociedades pastoriles o en el 

caso paraguayo campesinas Maestri (2016). La 

creación de las llamadas “estancias de la patria” 

administradas por el Estado22 por iniciativa del 

líder independentista paraguayo José Gaspar 

Rodríguez de Francia y Velazco (1766-1840)-apo-

dado Karai Guazu- es muy elocuente en ese 

sentido:” Las Estancias de la Patria se localizaban 

principalmente en el Paraguay Oriental:

tuvieron sus orígenes en las propiedades de la 
Compañía de Jesús, transferidas al Estado des-
pués de la expulsión de la Orden en 1767, a las 
cuales se sumaron las propiedades incorporadas, 
sobre todo a través de la expropiación de propie-
tarios envueltos en conspiraciones antifrancistas 
[...] cuidadosamente administradas producían 
ganado para la alimentación del Ejército y cue-
ros para uso interno y pequeña importación. 
Eventualmente, ellas abastecían alimentos para 
la población pobre. (Maestri, 2016, p. 159).

Tomando en cuenta las características de la 

organización de los factores de poder político 

tal vez sea útil descentrar la idea que subraya 

Chiaramonte (2004), que en la etapa apenas las 

ciudades habrían rivalizado entre sí constitu-

yéndose en focos de insurgencias y de disputa 

política, minimizando la importancia del mundo 

rural como protagonista de la vida política local, 

para contraponerse a una historiografía doméstica 

“tradicional” que resalta la ruralización del poder 

político americano pre y postindependentista. 

Es una tentación muy europeizada, finalmente, 

la adscripción del poder político a lo urbano, en 

un periodo como el analizado aquí.
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Este diversificado sistema de estancias en la 

Cuenca del Plata, con diversas tipologías según 

los indicadores que se tomen, comparten sin 

embargo el factor común de ser una forma nueva, 

ambientalmente posibilitada también, en relación 

a la organización productiva agraria de pueblos 

originarios de la región.

3.1. Estancieros y conflictividad político-

territorial

La primera mitad del siglo XIX, es un periodo 

de gran complejidad en toda el área colonial 

americana y especialmente en la Cuenca del 

Río de la Plata. Chiaramonte (2004) señala las 

dificultades para aproximarse a las entidades 

políticas en gestación una vez desplazadas las 

monarquías ibéricas en la región. El autor se inte-

rroga acerca de la “naturaleza” de las entidades 

políticas que cubrieron el vacío de poder desde 

la desaparición del vínculo monárquico en la His-

panoamérica meridional. En el caso brasileño, la 

desvinculación de la monarquía portuguesa dio 

lugar al Imperio Brasilero desde 1822 conducido 

también por integrantes de la Casa de Bragança 

e Orleans, Pedro I y María Leopoldina de Austria 

su cónyuge y máxima jefa política reemplazante 

en ocasiones23. Traspaso de manos en el poder y 

de continuidad monárquico-imperial resistida en 

varios puntos del territorio, ya que se produjeron 

a lo largo de la primera mitad del siglo revolucio-

nes secesionistas no solo respecto de Portugal 

sino también del propio Imperio Brasilero que lo 

sucede, especialmente en el Periodo Regencial 

(1831-1840) y con la manifiesta decisión de formar 

repúblicas y confederaciones de estas, en una 

analogía con la dispersión de los centros de poder 

que siguió a la desvinculación con la metrópolis 

en el ámbito hispano-americano. 

En ese sentido, la Revolução das Farroupilhas 

(1835-1845) que desembocó en la proclamación 

de la República de Piratini o República Riogranden-

se24, podría contribuir a una interpretación distinta 

respecto de la forma en que se tejen alianzas de 

23 -La historiografía política brasilera coloca a los hacenderos como fuerzas políticas de enorme gravitación en tales acontecimientos.
24 -Las ideas, en los inicios de las revoluciones independentistas del mundo sur-hispano, de recrear o anexarse a monarquías ya exis-
tentes tuvo más que ver con las elites urbanas de ciudades puertos, como Buenos Aires, por ejemplo.
25 -Todavía hoy en el Estado de Rio Grande do Sul se celebra oficialmente el día de la Declaración de la Independencia Farroupilha.

“soberanías” basadas en “afecciones locales” de 

ciudades y provincias del mismo contexto ambien-

tal platense, con parecidas pretensiones de cons-

tituirse en Repúblicas y desechando otras formas 

de organización política como las monarquías. 

Desligado o povo riograndense da Comunhão 
Brasileira, reassume todos os direitos da primi-
tiva liberdade; usa destes direitos imprescrití-
veis constituindo-se República Independente; 
toma na extensa escala dos Estados Soberanos 
o lugar que lhe compete pela eficiência de 
seus recursos,civilização e naturais riquezas 
que lhe asseguram Soberania e Domínio, sem 
sujeição ou sacrifício da mais pequena parte 
desta mesma Independência ou Soberania 
a outra Nação, Governo ou Potência estra-
nha qualquer. Piratini, 29 de agosto de 1838. 
(Spalding, 1963, p.332)

Precisamente, de los reparos que hace Chiara-

monte (2004) a la práctica de la historiografía polí-

tica convencional de adjudicar a los movimientos 

independentistas platenses de la primera mitad 

del siglo XIX una intencionalidad de construc-

ción de una nacionalidad25, cuando no su propia 

motivación (p. 20) es que surge la posibilidad de 

repensar para la etapa en perspectiva ambiental, 

si bien el autor no manifiesta esa preocupación. 

Por otro lado, es realmente difícil concordar con 

su propuesta de categorizar estas expresiones 

políticas territorializadas como “cuerpos políticos 

intermedios” (p. 63) con tanta declaración de inde-

pendencia y conflictos secesionistas en territorios 

que de inmediato se proclamaron como Repúbli-

cas independientes, se dictaron una Constitución y 

hasta eligieron presidente como por ejemplo Bento 

Gonçalves da Silva, estanciero y militar, entre 1837 

y 1845 en la Republica de Piratini.

Como amalgama que delimita los contornos 

de esas formaciones políticas del periodo pre y 

post independencia, donde pueblos, ciudades y 

campañas rurales se posicionaron para reclamar 

autonomías, independencias y establecieron 

confederaciones; podría inferirse que uno de los 

principales factores identitarios, constituyentes de 

esos “nosotros” platinos, estarían basados en ese 
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sentido de pertenencia común, ambientalmente 

sustentado, que el autor llama de forma vaga 

como “afección local” (p. 14) que se desprendería 

del examen documental de fuentes primarias 

que realiza para sus investigaciones. 

Los conflictos armados en la región de la Cuenca 

del Plata, posteriores a las declaraciones de inde-

pendencias, fueron durante la primera mitad del 

Siglo XIX, eminentemente conflictos rurales, pro-

tagonizados por estancieros que en muchos casos 

tenían un proyecto político claro, que incluía alianzas 

con otros liderazgos de similar fragua más allá de 

un pasado colonial, ora español ora portugués (Mo-

niz Bandeira, 2012) como es el caso del liderazgo 

regional del estanciero oriental José Gervasio de 

Artigas (1764-1850), temprano proyecto político de 

integración platina derrotado esencialmente por el 

liberalismo portuario del sur de la cuenca:

Com a derrota da etapa artiguista do processo 
de descolonização do Uruguai não só foi vencida 
a etapa radicalizada da revolução, mas foram 
vencidas as massas de pequenos proprietários, 
posseiros, gaúchos, peões, índios, mulatos, etc; 
que eram a base do projeto de Artigas. Esse 
projeto reformista, no referente à construção 
do Estado, visava a integração do Quadrilátero- 
Uruguai, Missões (incluindo as brasileiras, Entre 
Rios e Corrientes. (Piccolo, 1985, p. 35).

Así también, otros caudillos de origen estan-

ciero que ejercen también funciones militares 

con tropas propias, un “curriculum” común en los 

liderazgos de la región en el periodo, mantenían 

aspiraciones “regionalizantes”. Como por ejemplo 

el también oriental y estanciero José Fructoso 

Rivera (1784-1854) a quien también se atribuye 

la idea de “formar um grande Estado Federativo 

que incluía o Rio Grande do Sul” (Piccolo, 1985, p. 

50). El propio conflicto secesionista riograndense 

llevó a una intensificación, no carente de conflic-

tividad, de las relaciones comerciales y políticas 

entre estancieros “nor-platinos”. Es decir, entre 

estancieros que hoy denominaríamos argentinos, 

brasileros, paraguayos y uruguayos (Piccolo, 1985)

Aunque Chiaramonte (2004) rechaza la defini-

ción de “proto-estados” que utiliza, por ejemplo, 

Moniz Bandeira (2012) para caracterizar estas 

26 -Otras experiencias en el mismo sentido fueron mas breves como el caso de la proclamación de la República Juliana en 1839, en 
territorios de lo que es hoy el Estado de Santa Catarina.

formaciones políticas en el periodo que transcurre 

entre las independencias y la formalización de 

los atributos materiales y simbólicos que definen 

a los Estados Nacionales, logrados en la región 

apenas hacia el final del siglo XIX, es incuestio-

nable que líderes de los territorios a lo largo y 

ancho de la cuenca, que a su vez son estancieros 

y/o saladeristas en la mayoría de los casos, están 

posicionando sus aspiraciones insurgentes en un 

tipo específico de Estado que es la República. 

Esto es claro en el proyecto político de Artigas 

en la Banda Oriental y con gran influencia en 

casi toda la Cuenca, incluyendo a los líderes de 

las insurgencias del sur de Brasil- estancieiros, 

charqueadores y saladeiristas-que no solo aspi-

ran sino que establecen por la vía revolucionaria 

formas políticas denominadas Repúblicas, siendo 

la experiencia riograndense la más exitosa y du-

radera de ellas en el sur del actual Brasil- pero 

no la única26-que duró nada menos que 10 años, 

hasta que fue sofocada por la vía militar, previo 

sofoco comercial según Moniz Bandeira (2012) 

reincorporándose al Imperio Brasilero.

Otra característica marcante de la ecorregión 

histórica analizada, es la superposición, inestabi-

lidad y fragmentación de jurisdicciones, creando 

fronteras tan móviles y cuestionadas, desde el 

propio Tratado de Tordesillas y los que le siguieron, 

promoviendo así que la identidad del Cono sur 

sur-americano sea más influenciada por la “perso-

nalidad” ambiental, elemento más fijo y estable que 

los pactos administrativos imperiales y pos-inde-

pendentistas. De allí la insuficiencia, más percibida 

que explicitada en la historiografía tradicional, de 

las explicaciones adscriptas a teorías políticas y a 

agendas historiográficas nacionales apenas.

a compreensão da Guerra dos Farrapos no 
seu sentido de questionar o Estado Nacional 
como esse vinha sendo construído passa pelo 
discurso liberal limitado na sua elaboração 
nas relações sociais e dominação vigente na 
formação social do Rio Grande do Sul-formação 
essa indissociada dos problemas decorrentes 
da situação fronteiriça da província, que por sua 
vez estão imbricados na formação dos Estados 
Nacionais platinos (Landgraf Piccolo, 1985, p. 59).
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El ambiente platense sigue allí, dejando ver la 

amplitud regional y transnacional de su marca, 

más desde lo tácito que lo expresado. Dicho 

complejo eco-histórico-cultural tendría para la 

etapa un rol de espacio “nuevo”, poco poblado y 

abundante, menos biodiverso, posibilitando por 

ello liderazgos más advenedizos que aquellos de 

las regiones coloniales precedidas por estructu-

ras sociales estratificadas, de gran centralización 

administrativa, fuerte demografía y consolidadas 

formas de organización productiva que sostu-

vieron antiguas y muy pobladas ciudades desde 

el periodo precolombino en otros ecosistemas 

sur americanos como el andino. Este camino 

“agro-político” hacia la constitución de los Esta-

dos Nacionales, en cada territorio postcolonial 

iberoamericano: ¿estaría influenciado por los 

condicionantes ambientales en sus diferencia-

ciones respecto a las formaciones políticas de 

otros ecosistemas coloniales?

En un ambiente específico, lo que posibilita o 

restringe la forma de producción agraria- tanto 

como estrategia comercial como de sustento para 

la materialidad de la vida- así como de la propia 

organización social comunitaria, brindaría un sen-

tido de pertenencia a algo inmediato y concreto, 

más palpable que abstracciones como imperios y 

repúblicas en la cotidianeidad de las vidas efec-

tivamente vividas, especialmente cuando estas 

abstracciones políticas centralizantes se mate-

rializan apenas para requerimientos tributarios y 

leva de tropas compulsorias para guerras lejanas. 

Fueron las estancias los núcleos de acción 

política y de la organización social y cultural du-

rante largos siglos en la región. Del análisis de 

la literatura de referencia para el tema, surge la 

convicción que las revoluciones independentistas 

en la Cuenca del Plata a lo largo del XIX, tanto las 

27 -Y por analogía podríamos incorporar al cowboy norteamericano dentro de los arquetipos emergentes del complejo eco-bio-cultural 
resultante de las transformaciones del paisaje provocadas en la colonización europea de las Américas, debido a la introducción por 
parte de la colonización ibérica del ganado bovino, equino y de otras especies menos gravitantes en la etapa en todos sus dominios y 
que pronto extrapolaron sus fronteras administrativas. Quizás las diferencias más significativas entre gauchos, gaúchos y cowboys sea la 
más temprana “democratización” de las armas de fuego entre los últimos. La versión sudamericana se diferenciaba por la dieta-el mate 
amargo, por ejemplo- y por diferencias tecnológicas en su armamento defensivo: los gauchos/gaúchos estaban armados predominan-
temente a cuchillo. Mas al sur incorporaron armamento defensivo de pueblos originarios del lugar como por ejemplo las boleadoras. Los 
aguardientes, existían en todos los ecosistemas antes y después de la invasión europea: al whisky del cowboy le correspondía por aquí 
la caña. Y los pueblos originarios tenían los propios.
28 -Una de las obras cumbre de la literatura brasilera, equivalente a la importancia que se le da en el sistema educativo argentino a la 
obra de Hernández, es Os sertões. Campanha de Canudos de Euclides da Cunha (1902) de quien podría decirse coloca al ambiente como 
protagonista de una narrativa dejando como actor secundario a un sangriento conflicto agrario, la Guerra de Canudos acontecido hacia 
finales del siglo XIX en el nor-oeste del país.

que tuvieron éxito como las que no, fueron agre-

miaciones inestables de intereses estancieros, 

domésticos y regionales, ante monarquías centra-

lizadoras y siempre hambrientas de sus recursos.

4. El gaucho como arquetipo estanciero

El arquetipo emergente de la estructura social 

estanciera es el gaucho platino y su equivalente 

el gaúcho brasilero27: 

Os primeiros rebanhos entraram no Rio Grande 
do Sul pelo Alto Uruguai, na região missioneira. 
Começava a formar-se o casco dos grandes 
rebanhos de gado chimarrão ou alçado, em cujo 
ambiente começaria a despontar, na medida em 
que se caracterizava a idade do couro, o tipo 
social que se encarnaría na figura do gaúcho. 
(Reverbel, 1986, p. 24).

Aun cuando Gelman (1987) menciona que su 

gravitación como trabajador rural ganadero en el 

periodo es más mítico que real, su construcción 

literaria y el fuerte sesgo identitario que todavía 

conserva en la región sur de Brasil, denominada 

região gaúcha, especialmente en Rio Grande 

do Sul, nos permitió evidenciar los elementos 

ambientales que se tomaron en cuenta en su 

construcción idealizada según algunos, pero 

significativa en todo caso.

La obra literaria argentina El gaucho Martín 

Fierro de José Hernández (1897)28 conocido por la 

mayoría de la clase (turma) fue utilizada como es-

trategia didáctica en la Disciplina para reconocer 

los elementos ambientales en la caracterización. 

La tarea se hizo sencilla: el paisaje, la amplitud 

territorial, la poco densa población asentada en 

él y los condicionantes ambientales vividos como 

fortalezas y posibilidades de libertad por el prota-

gonista y otros co- partícipes recorre toda la obra, 

reflejando también aspectos demográficos y de 
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ocupación del espacio así como, esencialmente, 

formas de producción agraria y dieta válidos para 

comparar con lo expuesto por la literatura cientí-

fica sobre esos temas para el periodo: “o cavalo, o 

mate amargo e a carne assada nas brasas (chu-

rrasco) constituem os elementos característicos 

do complexo cultural gaúcho” (Reverbel 1986, p. 

37). El cavallo de origen asiático, es introducido 

también en las Américas por los conquistadores 

europeos, pero fundamentalmente como arma 

de guerra (Reverbel, 1986) contra la resistencia 

de los nativos y pronto es apropiado por los ven-

cidos para resistirlos. Para el gaucho, el caballo 

es una herramienta de trabajo y fundamental-

mente su medio de libertad y autonomía como 

se desprende del análisis de las obras literarias 

utilizadas en la estrategia didáctica mencionada.

El enfoque interdisciplinario permitió incorporar 

perspectivas transversales de corrientes episte-

mológicas surgidas en las últimas décadas en el 

marco de los diversos “ecologismos” como por 

ejemplo sacar a la luz del debate áulico el para-

lelismo entre el silenciamiento del ambiente, la 

subordinación de la naturaleza al poder transfor-

mador humano y en especial la masculinización 

de tales ideas, formas de hacer y arquetipos29 en 

la historiografía tradicional. 

En la Historiografía tradicional, agraria o no, 

sobre la Cuenca del Plata el ambiente está tan 

ausente o subordinado al hacer de los hombres 

como las mujeres. Las mujeres son poco mencio-

nadas en la historiografía tradicional y aun menos 

en la historia agraria30. Por ejemplo, analizando la 

literatura gauchesca como fuente, vemos que las 

mujeres aparecen como condición de posibilidad 

de la existencia misma del gaucho, como trofeo 

a conquistar, pero a la vez son temidas, en ana-

logía con las percepciones sobre la naturaleza. 

Ellas existen sólo como respuestas para nece-

sidades humanas, pero su protagonismo social 

y político en el periodo no es recuperado con la 

29 -En este caso regional, la reflexión de Vandana Shiva (2004) economista y eco-feminista hindú, cuando dice que el hombre blanco 
trata a la naturaleza como trata a las mujeres (p.9) es decir en forma instrumental, subordinada y muchas veces predatoria, podría relati-
vizarse porque en la Cuenca del Plata el gaucho, que no era blanco, las trató del mismo modo según lo que expresa la literatura.
30 -El marxismo latino-americano tan influyente en la Historia Agraria latino-americana y en los estudios rurales en general solo dialogó 
por décadas entre referentes hombres. Recién a partir de los 80 del siglo XX comienzan a ser recuperadas en los circuitos de reconoci-
miento académico las historiadoras agrarias. Aunque su presencia no signifique necesariamente visibilizar a las mujeres como sujetos de 
la Historia en los procesos que estudien y narren.

misma fuerza que los personajes fuertemente 

masculinizados del estanciero, del caudillo y del 

gaucho. Gran parte de la producción de conoci-

miento sobre “lo agrario” conserva esa impronta 

de masculinización hasta nuestros días.

Conclusiones 

Las formas de producción agraria, ambien-

talmente posibilitadas, se expresan en formas 

de organización social y política caracterizando 

profundas y duraderas diferencias regionales en 

la formación de los Estados Nacionales, creando 

identidades territoriales singulares en las distintas 

sociedades y grupos étnicos que conviven con 

ese ambiente específico. El ambiente posibilita, 

conflictúa el acontecer humano y a la vez lo ca-

racteriza, es decir lo dota de una personalidad 

cultural territorialmente condicionada. 

Dar significación a la región histórica que con-

tiene el espacio geográfico donde está empla-

zada la universidad, desde las renovaciones 

que propone la Historia Ambiental en Disciplinas 

vinculadas a la enseñanza de la Historia de Amé-

rica Latina como la de Historia Rural y Agrária la-

tino-americana fue una apuesta epistemológica y 

pedagógica exigente para conseguir la reunión de 

tanta diversidad en la comprensión de la cultura 

ambientalmente condicionada en el escenario 

amplio, transnacional pero concreto como lo es 

la Triple Frontera del Paraná donde transcurren 

vidas cotidianas y universitarias en un continuum. 

Pocas razones duraderas como la misma idea de 

ambiente, permiten crear un sentido de integra-

ción y pertenencia que ultrapasa los tabiques de 

las fronteras nacionales y la identificación con las 

características geo-bio-culturales de ecosiste-

mas, resisten con sus improntas identitarias a la 

transformación antrópica que se percibe como 

muy acelerada y devastadora en el presente. 

Vale la pena por ello rastrear en las etapas pre-

téritas más representativas de las abruptas trans-
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formaciones ecológicas producidas en nuestro 

ambiente, para aprender de su devenir temporal 

que la producción de alimentos y energía sobre 

una base agraria, así como las vicisitudes de la 

convivencia humana misma, precisan tomar en 

cuenta diacrónicamente al ambiente, no solo en 

cuanto actor coprotagónico, sino en las interaccio-

nes mismas que se producen entre las actividades 

humanas y lo no humano, en transformación mutua.

La construcción de identidades territoriales 

ambientalmente posibilitadas formadas en este 

periodo alrededor de la centralidad de la estancia 

como forma de producción agraria y también 

productora de sentidos simbólico, se proyectaron 

largamente en el tiempo y en el espacio, dentro 

de los límites histórico-ambientales que superan 

las fronteras políticas nacidas en el periodo, en la 

forma de tradiciones nacionales en estas nacien-

tes repúblicas que fueron materializando identi-

dades nacionales y lingüísticas divergentes pero 

subordinadas a una identidad ambiental común. 

Este complejo proceso encuentra un final en 

la sustitución significativa por elementos nuevos 

propiciados por la Revolución Verde, llegada a la 

región promediando el siglo XX, que conforman 

actuales identidades predominantes debido a 

su potencia para desestructurar y reestructurar 

la organización del espacio rural agrario y sus 

relaciones histórico-ambientales consecuentes 

en la Cuenca del Plata; como otrora lo hiciera la 

estancia. Si la era de las estancias fue un momen-

to de adaptación a las circunstancias ambientales 

en la colonización ibérica de la Cuenca, la Re-

volución Verde inauguró una fase más volcada 

al posibilismo antropocéntrico, cuyos límites ya 

se hacen ver en nuestros días.
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